
294: :MA.RTIN G.ilU.TUZA, 

el cual se ha casado con su sobrina y es padre de Doña. 
Esperanza, la novi~, á lo que parece, de Don Leonel, que es 
hermano de Catalina de .A.rmijo, que está escondida en ca
sa de Te~doro y que ...... nve María Purisima, que enredo! 
Dios nos saque con bien y no vayan :l.(¡uí á eusarse padres 
con hijas y hermanos con hermanas ..... y luego que como 
yo tengo el secreto de todo, quizá sea yo responsable en 
conciencia ...... No, no ...... que salga Don Leoool y canto 
claro ...... 
' Martín se apret6 el sombrero, y á paso largo llegó á la 

' casa. «colorada» y llamó con dos fuertes aldabazos. 

IX. 

De c41■o la IIU'tll 4e r..,ro 4e la r1■lll1 (arhJal ua aa latido Mguo 
4el 1■ •• ,s,en .. 6 lff .-, la tt■lu, 

. f A puerta de la «casa. colorada» so abrió, y el viejo Luis 
Herrera se present.6 como siempre, regañando en YOZ sorda. 

-¿Vive aún aquí el Padl'c Salazar?-preguntó Martín. 
El viejo, que al pronto no le habia reconocido, vaciló en 

contestar. 
-No tengais desconfianza ele mí-dijo Garatuza;-yo 

soy el que otras veces ha nnido; recordadlo bien: ¡ Tenoz
titla1l! 

-Libre-contestó el viejo. 
Y las nubes de su rostro desaparecieron como por un 

soplo, 
-¿lle rcconoceis nl fin?-exclam6•Martin. 
-¡Oh, si! ya os reconoz~o: pasad, pasad; el Padre Alon-

so está ya faslit1iaclo de su soledad, y tendrá mucho gusto 
de veros. 

El viejo volvió {i. cerrar fa puerta por dentro, sacó un 
cnndil clo su cuarto, y lcvnnlándolo bn.stn, fa altura do su 
r.nbeza, nlumb ·6 á. Mn.rtin pnrn. que pudiese con comodidad 
entrar hasta ei seguntlo patio, en donde teqin. su cámara. 
Don Alonso de Sllazar. 
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El Padre leia á la luz de una bujía de cera, pero el fas. 
tidio se retrataba en su .semblante y se adivinaba en sus 
movimientos y en la poca atencion que ponia al libro, q~e 
mas bien tenia delante oomo un pretexto .que como una 
verdadera ocul>"'ion. 
~ ruido \ª la puerta que abrió Mari.in, el Padre Sala

zar volvió el rostro y le reconoció inmediatamente. 
-¡Bendito sea J)iQal-e.xclamó el Padre. 
-Eso digo yo-coateató Mar~ue oon bien he sali-

do, oomo no espenba. 
-Cuéntame, ¿viste al principe? 
-Le vi. 
-¡Y qué dijo! 
-Parecióme indignado al principio ~ewpe no se le hubie-

ae oamplido; pero tales razones le d~ que calló, y al dia si
guiente hal>ia levantado las anclas, y bogaba para el mar 
adentro que era un gusto mirarle. 

-¡Es una lútima haber perdido tanto tiempo y t.an bri
llanfe oportuaidad ! 

-¡Es una lAstima! ¿Y vuestro hermano, seflor, no se 
ha podido comunicar con vos Jesde la prilion? 

-Nada; me has hecho una falta tan grande, que ni tú 
mismo puedes comprender. 

En este momento una densa nube de humo invadió el 
aposento. Martin se levantó espantado y abrió la puerta; 
ia luz rojiza de un cercano incendio iluminaba el patio de 
la casa. 

-¡Fuego en la casa!-gritó Martin. 
-¿Fuego?-repitió el Padre levantándose. precipi!&da-

mente. 
Los dos •lieron del cuarto, y un espeotAculo terrible'se 

presentó á sus ojos. 

.JO.MU ClilAffZA, ., 
La eaa de Doll& Juana de Carbajal arclia; Ju llamu in

ndin Woe loe ~os, aalian por las ventanas, se levan
taban formando penachos elevados, 6 se arrutraban al im
pa'Jso del viento lamiéndo 1as paredes de la eua. 

11 humo negro y eapeeo se eleftba como una eolAma 
iluminada por el incendio, y -_pt,a, aot'ooat.. 

-¡Dleia miet ex-6 el Padre-¿qu6 sá de Dolia 
Juall&, de F.peraaT ._ aun sea ü..-po de ulvarlu. 

Y tlioieMo ~'Mjd pncipiWamente, atravesó el se
gundo patio y se dirigió , la eec,alera principal. 

la aete illltute se oolll9BICS , eaoaobar el talido de las 
Olmplnal de alpnoa temploa que anÜnciaWn «fuego,» y 
goli- • el .agan de loe q•e pretendían entrar para so
focarlo. 
■ Yiejo La Herr99 babia ,erdido fa cábezt, y no en

contraba ni. laa llaves. J>aede 1111& de lu. Yeataau de la 
oua, 1& vieja i•Ba y ta eaclaTa gritaban con todas sus 
raenu: 

-¡Fuego! ·fuego! ¡Socorrol ¡socorro! 
Diremos lo que eabia pasado en el interior y la clisa de 

a«)Uella ieagmcia. 
Dola Espenmza er& presa de una mortal melancolia 

deede que aupo I& priaion de Don Leonel. 
Dolla Juana proeuraba oonsol&T 6 su hija aparentando 

una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir; pero en 
realidad eit&ba verdáderamente triste y acongojada. • 

Sabia que existía una conspiraciob, y temía que una im
prudencia ó alguna denuncia hubieran hecho llegar , la no
ticia del virey aqoelloa planea, y la priaion de Leonel y la 
perseeucion del Pure Salazar le hacian creer fundada
mente que la policia del virey iba ya sobre la pist.a. 

Quá datos tuviera la justicia, no lo alcanzal>a ella; pero 

• 
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lo que sí era indudable, era. que couocia ya á los dos her
manos reputndos como los principales jefes de todos lós 
conjurados. 

Doña Juana no po<lia ni clormir; se pasaba las noc?es 
metlitando, y figurúntlose á cada momento que recibía la 
noticia de la ejecucion da Don Leonel. 

El anciano Don Felipe de Carbajal envejecía un año en 
cada hora, y su espíritu y su cuerpo decaian con una rapi
dez asombrosa, por lo que Doña J uaoa tenia necesidad de 
multiplicar con él sus cuidados. 

En la noche en que Mart.in llegó á ver al Padre ~ala
zar, Doila Juaoa babia entrado al aposeñto del anciano 
y Esperanza babia quedado en su cámara meditande> y llo
rando. 

El viej; Don Felipe estaba sentado en su sillon; Doña 
Juana lleg6 hasta donde él estaba. 

-Padre mio-le dijo-¿quereis acostaros? 
-Sí, hija mia;·estoy cansado, triste; pero creo que pron-

to descansaré para siempre! . 
-ffo digais eso, señor. 
-Juana, si tú supieras el inmenso peso de la vida cuan-

do es muy larga, cuando corno el árbol seco, se han visto 
ya marchitarse en cien inviernos cien veces las flores que 
nos rodeaban; si comprendieras que entonces se anhela el 
sepulcro como el blando lecho despues del largo y fatigoso 
vi!lje! Oyéme, Juana; el cnerpo que envejece, cuando el es
píritu es cada c.lia mas inteligente y mas puro, no es sino el 
capullo que encicrr!l. al gusano que debe pronto romper sus 
ca.denas y abandonar su c{trcel inc6moda parn. cruzar el ai
re convertido en mariposa; y entonces la idea do la muerte 
es la idea de la tra.sformncion, de In. nueva vida, de la pura 
existencia del espíritu: vamos, dame fa mano, hija mia, pa-

• 
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ra levantarme de este l!illon y pasar á. mi cama, que es mi . \ 

sepulcro en vida. 
Doña Juana se acerc6 á su padre, y el anciano, vacilan

te, se apoy6 en ella; pero bien por su extrema debilidad, 6 
bien porque hubiera tropezado, perdió el equilibrio y Do
ña Juana tuvo que sostenerle; pero este movimiento hizo 
caer la. bujia de cera que ardia sobre la mesa, y las colgadu
ras de la cama, formadas de finas telas·de algodon, se incen
diaron, y cotftma rapidez asombrosa. comunicaron el fuego 
á las ropas que cubrían la cama y á la, gran bata de alg~ 
dor{ en que esmba envuelto Don Felipe. 

Doila Juana lanzo un grito y quiso sofocar iel fuego que 
abrasaba al anciano, pero no· consigui6 sino hacer que se le 
comunicara á su trage. . 

Entonces quiso levantar á su padre y huir con. él, pero 
era imposible ya; las llam:u1 lo invadian to.do, el humo la. ce
gaba. y no podia dar un paso. 

Comenz6 á gritar, per~ nadie podía. escucharla, y cay6 sin 
sentido, repitiendo maquinalmente: 

-¡La marca del fuego! ¡la marca del fuego! 
Doña Esperanza comenzó á. percibir, primero el olor de 

las telas que ardian y luego el humo. 
Levant6se espantada: el humo venia de la habitacion de 

Doña Juana. · 
-¡Mi madre!-exclam6, y corrió hácia la puerta de su 

aposento. 
El humo era allí mas denso: ubrió, y con 1a corriente do 

aire se• aviv6 el fuego, que se hnbia apoderado YfL de aque
llas cámaras, y lns lfamas se alzaron terribles y amenazado
ras: retrocedi6 Espernnzn. horrorizada, pero el fuego la. se
guia saliendo por aquella puerta; ella so rcfugi6 en un án
gulo, y las colgaduras y los tapices comenzaron á arder . 
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La puerta estaba interceptada: Esperanza perdia el alien
to, y pidió socorro con voz npagadll; ¿pero quién podia dár
selo? no babia allí mas que fa dueña y la esclava; pensó en 

esto y se resignó á morir. 
De repente un hombre atravesó entre las llamas, se lle-

gó á ella y la levantó entre sus brazos. 
Esperanza ya no sintió mas; se babia desmayailo en los 

momentos mismos en que Martin, con un arrojo increíble, 
habia penetrado hasta donde ella estaba y la ialvaba de una. 

muerte segura. 
Cuando Garatuza salió de las llamas condflciendo á Espe-

ranza, la caaa estaba invadida por una multitud de personas 
que acudian llamadas por el lúgubre clamoreo dé lás cam-

panas. 
Martín no pudo ya encontrar á Don Alo11So de Salazar: 

no babia en la casa lugar seguro pura depositar á·Esperan
za, y pensó que lo mas prudente seria sacarla á la calle y 

esperar noticias de Doña Juana. 
Así lo hizo, y en la acera de enfrente se detuvo con su 

carga; la jóven apenas respiraba, y el humo q~e nubla
ba la atm6sf era no era lo mas á pr6posito para hacerla vol-

ver en sí. 
Martin pensó en llevarla á su casa y volver 6.-buscar al 

padre y á Doña Juana, y se puso en marcha. 
La «casa colorada» no era ya mas que una inmensa ho

guera que alumbraba las cálles ·mas leja.nas . 
.Martín llevando en peso á Doña Esperanza lleg6 hasta 

su casa. 
La muda su mujer, acostumbrada ya á todas aquellas es-

cenas, le recibió alumbrándole y conduciendo do la mano á 
la hijita de Mn.rtin, que era ya una niña como un sera.fin. 

Dofia Esperanza fué colocado. en un sitial; Martín hizo se-
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ñas á María. de que la asistiese, y volvió á salir para volver 
á la « casa colorada. » 

Una inmensa multitud invadia la calle de las Canoas; el 
incendio babia consumido ya la« casa colorada» y amenaza
ba á las que estaban inmediatas. 

Entre la muchedumbre penetró .Martin á fuerza de puños, 
y lleg6 hasta muy cerca del lugar de la. catástrofe. 

~quello era horible: muebles hechos pedazos, restos de 
vajillas de porcelana, ropa, todo se babia hacinado en la ca

_ne, pero en desórden, y iodo estaba roto; y todo tenia algo 
que mostraba hi.s huellas del fuego. 

En cuanto á las personas que habitaban la casa, no se sa-• 
bia sino del viejo portero, de la dueñt\Y de la esclaYa. 

Martin tenia seguridad ele que Esperanza se había. sah·a
do: Don Felipe_.Y Doñ11. Juana de Carbajal habian perecido 
entre las llamas. 

Lae-predicciones de los hechiceros se habian cumplido. 



X. 

h le ,■e paaa,a • la cua 4e Doa tirltl ft Ardlaat ea la atcJle de 
la NÜ •e ._ ~• •• •eJa. • 

@-NuÓ aposento cstrerhp y poco a1umbrndo por un pequeño 
candil, un hombre se ngitnb:i. sobro unn. pob~e cama, en los 
últimos esfuerzos que preceden á la muerte. .. 

Ern un anci:ino extr:iordiniJrinrncnle finco, sus ojos tenían 
• el brillo ne la lámpara que se extingue, su respiracion cm 

débil aunque . tr11nq11ila, y sus manos huesosas s:tliendo de 
debajo de las 1·opas de su camn, r.ecorri:m como buscando 
sobre las s1íba11as :dgunll cosu. que quizá el moribundo mis
mo no snbia qué f?ra. 

Cerca del leeho, un hombre ya ele bastante edad Je con
templaba lleno <lo interés y de cariño. 

Nada intr.rnnnpia 1111í el silencio, y :ilgunas voces po<lia 
¡iorcibirse el cstortor que lll)Omoti11 :il enfermo. 

A!Jnel mo1ibu11do cm Don José <le Abnlabidc, y e] hom-
bt·o que Cílt11ba cu su rah,icora Don Cádos de Arelli1110. 

-Don Cúrlos-dijo débilmente el 1111ciano. 
-Aquí estoy-contestó Don Cfu·los. • 
-Acerc1t0s, porque creo que me muero ...... 

• 
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Don Cárlos se acercó. 
-Dadme vuestra mano; ny á tan largo viaje ...... que 

quiero ...... despedirme ...... do vos ...... 
Don Cárlos tendió su mano al cnfermo,.que se la estrech6 

con efusion. 
-Don Cál'los ...... mucho os debo ...... me habeis recibi-

do ...... en vuestra casa como un hermano ...... os he 'cnse-
.. ñado cuanto ~abia ...... yo no era malo ...... salí do la Inqui-
sicion ...... porque un din. me echaron de allí ); no suee 
mas .... ~. no hice mal uso de mi ciencia nunca ...... quizá de 
lo único que me acusa mi corazon, es de lo que hicimos á 
Luisa ...... pero ...... á estas horas ...... la tinta debe haber 
oaido y Luisa estará como antes ...... ¡Ojalá que me perdone ' . 
lo que la hicimos padecer! ...... Dios sabe cuánio me arre-
pi~nto ...... Adios. 

El anciano calló: Don Cárlos llorando le miraba sin con
testarle. 

PÓco á. poco Arell¡no vió dibuJarse la. muerte en aquellas 
facciones; cesó In agita.cion del pecho, los ojos de Abalabide 
se cubrieron de un velo opaco; su hoca quedó entreabierta 
y sin movimiento. 
• El anciano babia espirndo. 

Don Cárlos· contempló largo rato aquel cadáver; despues 
le cerró los ojos con religioso respeto, y salió del :ipo¡¡ento 
en el instante en que sonaban en el zaguan dos fuertes ni. 
dabazos. 

Poco despues Don Pedro de .Mejfa llegaba al lado de Don 
Cárlos. 

Don Pedro tenia el rostro pálido y descompuesto, y sin 
saludar á Don Cárlos y casi do unn manera brusca, le pre• 
g¡¡nt6: 

-Don José Abalabidc ¿vive aún aquí? 
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-Encomendadlc á Dios, en este momento acaba de es
pirar-contestó !ristemente Arellano. 

-¡~Ialdicion!-exclamó Don Pedro furioso;-todo me_ 
sale mal en·.esta noche. 

Y sin esperar mas, se embozó ¡iolentamente en su capa, 
y como un loco salió de la casa ................................ .. 

1 1 I I I I I 1 1 I I I •# 1 1 I I I I I I I I I I I I I 1 1 1 I I I I I I I I I I I I I 1 1 I I I I I I I 1 1 1 I I I I I 1 1 I I I I 1 1 ♦ 

Don Alonso de Rivera sentado en un sitial en la casa de 4 • 

• 
Mejía, esperaba con impaciencia 1a vuelta de éste, que babia 
ido en busca de Don José de Abalabide. 

Rivera. tenia la persuasion de que llegando el anciano, 
saldrían inmediatamente de la duda; pedia tener un reme
dio para descubrir si el color de la negra que se quería pre
sentar comt la esposa de Don Pedro, era natural ó efecto 
de algun arte. Este le parecia el medio mas sencillo pata 
romper aquel nudo que venia á ligar la vida de Don Pedro, 
impidiéndole contraer matrimonio con Doña Catalina. 

Oyó por fin pasos, la puerta se abrió con Yiolencia y Don 
Pedro entró mas sombrío que antes. 

-¿Qué ha pasado?-preguntó Don Alonso-¿qué es de 
Don José? · 

-La maldicion del ciclo está sobre nosotros; en este mo
mento acaba de espirar Don José de Abalabide. 

Rivera inclinó la cabeza y quedó silencioso. • 
-Don Alonso-dijo Mejía-fa madre de Estela cst.-í 

presa; ella babia despedido á sus criados, quizá est~ sola, 
. quizá no haya quien la acompañe: me ·ha despedido vergon

zosamente; pero aun la amo: id, procurad calmarla
1 

haré por 
ella cuanto quiera; id, por vuestra. vida os lo suplico. 

-Iré-contestó Rivera, y salió calándose su sombrero y 
nlznndo el embozo de su capa. 

Don Pedro se asomó nl bnlcon pnra ver las ventaDRs do 
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la casa de Doila Catalina; pero la casa estabá oseurn; Y 
triste. 

Don Alonso de Rivera babia atravesado la calle y lle
gaba á la casa de Catalina. 

Sin ceremonia empujó el zaguan; estaba abierto, y el por
tero salia á ver qtrién llegaba á esa hora. 

Don :Alonso sin hablar se dirigió á la escalera, que esta-
ba sin luz . 

-Caballero, eabaDer<Y--dijo el portero. 
-¿Qdé se ofreee?--eontestó deteniéndose Don Alonso. 
-¿Busca á álguien su seiloría:? 
-¿No me conoces? 
-Pot Jo DMsmo pregunto á su señoria. 
-Busco á la sefiora. 
-No hay nadie arriba. 
-¡Cómo! ¿no hay nadie? 
-No, seiior. 
-¿Pues y la seiiora? 
-Hace ya rato que sali6. 
-¿SR'li6? 
-Si, señor. 
-¿Sola? 
-Con un caballero embozado, á quien no conozco. 
-¡,Dijo si volvía? 
-Cerró todas las puertas y se llev6 las llaves. 
-¿Pero quién era. ese caballero? 
-No le conocí; tenia alzado el embo;o, y lo único que 

pude advertir, fué que traía espadn. 
-Es extrailo-pensó Don Alonso; no me figuro quién 

pueda sor. ¿Y qué rumbo tomaron? 
-No vi. . 
Don Alonso quedó pensativo y sin moverse; su cabeza 

20 
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se perdía en un laberinto de conjeturas á cual 1nas ab
surdas. 

Sacudió la. cabeza, y luego :sin hablar mas, salió {t la ca
lle y se volvió ú. la casa de Don Pedro. 

l\Iejfa estaba aún en el baleo~ y_ al ver el bulto que di
ri"'iéndose i su casa se desprendía. de la de Doñn. Catalina, o . 

tuvo la. ilusion de que aquella mujer le enviab3. á llamar y 
que una tierna reconciliacion iba á compensar todas las pe
nas de aquella noche. Don Alonso habría convencido á la 
j6ven, le habria num~.festado la inocencia de su amigo~ y ella, 
sola y abandonada, comprendiendo su situacion, ije habría 
dulcificado. 

Halagado con estas ¡deas y esperando una noticia feliz, 
Don Pedro corrió al encuentro de Don Alonso, que llega
ba en aquel momento. 

-Todo está arreglado, ¿es verdad?-le dijo. Estela con
siente en verme, en recibirme; ¿no es cierto? Decid, Don 
Alonso; ¿por qué cnllais? 

-Don Pedro, tened valor-coniest6 Don Alonso. 
-¿Qué, insiste en no verme? ¿nada habeis cons~ido? 
-Peor que eso, Don Pedro, peor que eso .. 
-¿Pues qué hay? ¿qué hay? Sacadme de esta ansiedad 

que me mata. 
-Don Pedro, esa mujer ha huido. 
-¿lla huido? ¿ha huido? Dios mio, ¿estoy maldito? 
- Valor, Don Pedro, valor. 
-¿Valor? ¿valor es a~o lo que me falla? ¡Ah, ingrata! 

¡Ha huido cuando yo In. amaba tanto! ¡Esa mujer me enga
ñaba., Don Alonso! Es como todas, conio toda J infamo, in
fame ...... 

Y como un loco, Don Pedt'o se puso CL pnsear do arriba á 
abajo en el salon, pronunciando palabras eufrecortadns.: Don 

., 
.. 
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Alonso le miraba con lástima. De repente se detuYo Mejía 
y le clirigió la palabra. 

-¿Y no pensais -le <lijo-que esa pobre niña, qnizá por 
su abandono, por su situacion, se ha desesperado y ha te
nido que irse al lado de algunos parientes 6 conocidos suyos, 
que la encontraremos? 

.1-No abrigueis esperanzas, Don Pedro; triste pero nec~ 
sario me es deciroslo: ningun pariente, ningun conocido te
nia mas que yo; esa mujer ha huido para siempre. 

-¡Oh, eso es imposible! imposible; ella, tan buena, tan ... 
humilde, tan virtuosa, dar .semejante paso! No, vos la calum
niais, y, por mi fe que no lo merece. 

-Don Pedro, yo conozco que esto debe ser para vos in
comprensible, como Je es para mí; pero ¿quién puede gloriar
se de conocer el alma de una mujer? Don Pedro, quizá nos 
ha e;gafiado; y puesto que nada 'OS liga con ella, olvidadla, 
aun podeis ser feliz. 

-¿Olvidarla, ser feliz? ¿Y lo croeis vos, Don Alonso? Si 
ante el mundo no tengo vínculo ninguno con esa mujer, le 
tengo en mi corazon; la amo, la amo, y soy muy desgraciado! 

Don Pedro en un arranque de pasion se cubrió el rostro 
con las manqs y se puso casi á sollozar .. 

A pesar ele la frialdad de su corazon, Don Alonso sintió 
remordimientos de lo que había hecho, do la part5) quo te
nia: eu todo aquello, y comenzaba á arrepentirse. 

Poro declarárselo todo á Mejía. era perderse con él y ex
ponerse á la venganza. de Catalina, que tenia en su poder 
como una arma poderosn. el contrato que habían firmado. 
't -Don Pedro-dijo Don Alonso-me ocurro otra cosa. 

Mejía se quedó mirándole. 
., -Que quizá Don Oárlos de Arollano-continuó Don 
Alonso-que vivió tanto tiempo con Abalabide, conozca nl-
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gunos de sus secretos y pueda decirnos lo que no es posi
ble preguntar á aquel. 

-Teneis razon. 
-Mañana mismo me encargo de verle y le haré venir. 
-Mucho os lo agradecerla . • 
-Don Pedro, ¿teneis confianza en mí? ~ o encontraré á 

Estela, puesto que tal empefío teneis. Yo haré venir á Don 
Cárlos, y espero que mis sospechas saldrán ciertas, y yo, 
en fin, disi_paré esa tempestad que ruge sobre "lUestra ca: 
beza. 

Mejía escuchaba con placer; eran fas primeras pa.ln bras 
de esperanza que oia en aquella noche, era el prllller con
suelo en su inmenso dolor; y luego ]i)on Alonso te hablaba 
con tanta seguridad, con tanta fé, que Don Pedro no pu-

• do menos de sentirse impresionado. 
-Es muy noche-continuó Rivera-=-0stais muy fatiga

do; retiraos á vuestra cámara. y procurad reconciliar el sue
' ño: maftana el sol os hará ver menos negra vuestra fortuna, 
y mañana vereis cuánto avanzo en mis trabajos: os prom&-'. 
to rompér esa. red que nos ha envuelto: id á descansar. 

-Teneis razon-contest6 Mejia;-lo que necesita mi 
cuerpo y mi espiritu es el descanso: me retiro; buenas no
ches. 

-Dios os consuele. 
Don Alonso aalió de la casa de Don Pedro; éste se diri

gió á su cámara, pero allí le esperaba otro nuevo disgusto. 
El soberbio lecho nupcial estaba preparado para recibir á 

Doña Catalina, y Don Pedro pensó en esto y le contempló 
con tristeza. 

El lecho ~stnbn. envuelto ¿n soberbias oolgaduras de da-
• mnsco, y. Mejía se a.cercó á él y las levantó; poro oosi al 

mismo tiempo dió un grito, l'e~ocediendo horrorizado. 
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Sobre los blancos almohadones y entre blondas y borda
dos, se dibujaba la fea cabeza ~ la. negra que el arzobispo 
babia traído. Dormía profundamente y se babia acostado 

como en su cama. 
En vano Don Pedro quiso saber quién la babia llevado 

allí, nadie pudo darle razon; y él disgustado, fué á pasar la 
noche á otro aposento. 

En aquellos moment-Os, Lázaro el pobre, como le llama
ban los lacayos, decía,, procurando dormirse: 

-No se ha perdido el tiempo; pobre de tí, Mejía, pobre 
de tí! 

. . 

I 


